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HKamsnx erocA 

Ê tH mañana bu visitado nuestra Re-
ddootóii una nunoeroau ootnisldn de loa 
obreros de este Arsenal del Estado que 
fuet-un d«||i(i«dl4oa y aún no b«n aido 
a iinitid(¿ iRkV in falta <le erldltos, pa­
ra iiiaiiifestarnoa la satisfuouióilt que les 
embargaba y las esperaii^ua que han 
oonoebido a! visitar al nuevo Coman -
danta de dicho Araenal el Ci^nlralmi-
rante Exémo. Sr. D. Emiliano Euriquez 
LoAo. 

Dtoho distinguido marino ha recibi­
do oarii|o8ament« a los pobres obraros 
que siguen resignadament» sulciendo 
las penalidades por la falta da trabajo, 
y lea ha prometido que inmediatamen­
te hará todas las geationes que eslén a 
su aio«n«« fHira i|tt« vengan SÜAftaga-
ua eaOB crédítóff'pw^diNM; 

¡;¡AT.RRTA ES'W'Aü; 

GOMO BUITRES 

^nin^-

:-A 

f í * * 

MoS oongrattttaraos'dfloPbuenc 
seoa del éitúiiii^ Enriquez Loño y hace­
mos a) mismo tiempo constar en nom-

dichos obreros la grata tmpre-
,e han sacado de su visita « tan 

d de M9rina. 
* * 

uer d^Hleiitraleii qué ul ampara 

iiioD tnter^aes exirafiosnifíituRiuS Ven-
ititios en.nuestva dignidad, hemos de 
protestar indignados cada Vez que ve-
inuH Ruestrc^uouro y nuestro honor 
iiHcii>nal vejados por poderes ágenos, 
fueran lo» que fueren. / 

«Se dice y se afirma en la Prensa que 
la detuuoión arbilraria que loa Estados 
Unidos i>jecuia con los buques mer-
caiitf'S etipañolua es un huolio tan real 
ootno vergonzoso para el Gobierno de 
Espuña. 

•ijtj irittsi na<ia menoH qua de unna 111 
mi| t<„>|)j||̂ .aii dt»tenidiMy|. inutilizadas 
para^liA%^*Üd«de« ttlwHiMés, ls*d)a -
yor piSrte desde el mns de diuienibra, 
cuyos ndÉí6res de 18 de los buquss 
s<tn: 

<')ata1ufta», cAnduluoIa», «Jacinto 
VardngUM'», «OHargan», cQuadalqui-
Vii4^ «Antonio I^ópez», «Adolfo», «Sal-
vadot-a», «Oarasa», «Aragón», «Conde 
Wifredo*, «tsabei I>ulsa», «SatrÚHte-
RUi», «Isla Panay», «Arráiz», «Cádis», 
«Alio^inte», «Juan MarsgiM»» 

¿Por qué esa violación de nuestro 
derecho? ¿Por qué Norte América re­
tiene en bU9 puertOM a esos bsrcos es-
paftoleb? ¿Qué espera y qué garra es 
esa qu» aprime nuestra libertad para 

4||^a estus horas no hayadefendi-
«fKla su digni'liid nuestrus de-
«^ntereses el ̂ 'r. Presidente del 

C o i i ^ ? ' . ' ' 
r^ofi talátlle#t)rUpuloisids4 d ü . 

jDUteu los amigos de \jf Entente (prensa 
y Q<ibierm>) uoeroa del torpvdeaniien-
to d» barco» NlfiüTRALES pero CON-
TBABANDI:4TA!Ji no se «xpílnia siub 
nislieioHamentesu silencio ante atro-
peítosy vej|«oiones tan palpables como 
•1 sjouestrb actual de [$ floté m«i.'O<u>t0 
española por ios Estados Unidos. 

« * 
Bu eumplimienlo de lo quj» (H'd«A« la ;| 

l4»y ei*>otofal ayer maüana se oónstitn-
yd en la Audiencia provinOlui la Junia 
dei Cíei}so,,oou objeto de proceder n la 
pro4}lsmaol^ai d« ios candidatos que 
bsn de tucha'^ «n ia's próximas eléocio-
BfS de diputados a Cortes. 

Por -««ta eitottusoripoióii quedaron 
pro«laA|4M;Í4>''it*i'i>i:|i*>i'M»tee: 
\ DoH Pedro liariines, d<>i» Pedro 
Martínez Cases y don Lucio Gil, por el 
Comité de huelga, que so encuentra 
aann)tl«mdb «ondena en el Penal de e^ 
t««iad«l» 

pon ángel Moreno, don Bduardo Es-
pin y 4pn Garlos Tapia, oamo oiervis-
i a # ; é ^ liíojiquftt Payil, cómo Il^ral 
•Ibistatápn Jo«é Oarefa Vaso, cumo 
romatMdistf. y ^Qtt^ásé Má« de Bejar, 
d e s Anténiíi bóp«>« GsreC» Mslgares, 
dim ÍHíiiSí» ílev-nind»! Mpjttssinos, don 
ÓerjUmitao CervaptM y 4on J«BuaJdo 
OaHadst. 

1i<9 •» |MrMNi9fi|ro« protistss ni r«-
íafisms(rt99̂ R«-̂  -

(De nuestro sei 
Hablamos quedado en que, para pre­

parar tratados oomeroialea del mo­
mento Francia, Ingle terr» y los Esta­
dos Unidos enviaban a EspaSa emisa­
rios extruordiiiHrios cuyH guaüuii di­
plomática hacia encoger con las ansias 
del hambre los esiómugos de los oiu-
dadanus españolea. 

Llega-ahora a nuestros oídos que, 
no sabemos si por inviluoidn del des­
graciadísimo Mui-qués dtt Alliuuomas, 
pur grosero instinto iiivitalivo o por 
servil übedienoiii » sus aliados, Italia, 
Itt patria de D'Anuncio y de la daga 
florentina, nos visita un las personas 
de loS dipuíadus, muy seUures nues­
tro», Parator»y Sodeiiui. 
; ><Lr<«M(|nRoia en Madvitiits estosvom-
putriotas de Sonnino va a ser, a lo que 
parece, cosa de tres meses largos. 

Dentro de la odiosidad repulsiva que 
nos inspira la traición, a fuur de espa­
ñoles, siempre geuerosus y ptubuda-
mente caballeros, nos es dulee y gra­
to perdonar la delinouenaia, más aún, 
si, oonio el bwllo {iuÍ!i del Dante, lluva 
la penitencia du lu intuio del delito. 

Cosas muy grHVtiS pusan en la poé 
tica pnnfnsulu itulliuiu pura que le 
resta humor de afrontar estas hazañas, 
de peligroso trámite; peco, ya qu» con 
nosotros ios señores tíoderini y Psra-
tore, que no harían un papel ridículo 
en los cartelones del Teatro Real, dé­
mosles la bienvunida con las «xplioa-
ciones siguientns: 

Jorg'e V, Wilson y Poinoaié, nos 
mandan sus represen tan tes para otor­
garnos una p«/icti>/i (¿e mano quQ Es-
pafta,qiie>,h,s p«su4>»̂ yii dul»^ ««(til 4e 
las ilusiones, recibe con un gesto des­
pectivo, íBuya elocuencia ha debido 
producir muy amargo saber de boca a 
los enfatuados pretendientes.I*)l cortejo 
de galanes, que la patria española des­
deña, entona, ante las ventanillas de 
nuestros bancos una triste serenata 
que tiene el metálico tintineo del metal 
amarillo. La melancolía de una gaita 
gallega acompaña la serenata de pie-
rrot aliadófilo. Pero no verá|) los ojos 
de los franoo-yunkf-ingleses que, a la 
luz de luna madrileña, que se viste de 
plata para hacer rabiar más a los alia­
dos, que la si ñ'>rita Españs se ponga 
a la reja, en trenza el cabello, brillan­
tes los ojos e inleroHante la actitud, co­
mo una cursi de siglo XX; porque la 
ieñorita Españaque n^ es. propióia « 
amores fáciles, que tiene el cóiazón 
cerrado con la sabia llave de los des-
engHñOH pretéritos y hu dejado de ser 
romántica y soñadora, duerme a pierna 
suelta sobre su au>{Usto lecho,qufl,8i no 
es de pluma preci8amente,ni muy mue­
lle, ya qus alguien se oiioargó de hur-

vií'io pspeoiul) 

tm le IH lana, es más cómodo y más 
su I ve que el duro jei-gón d« loa aliu-
i l<s . 

I'arii hacer el duoto a la gallega gaita, 
vi«'ne tic países lejtnos una destempla­
da mandolina que entona notas agrius, 
frÍMs e inarmónicas, como una sonata 
de ultratumba, y la señorita España se 
tigíta con sobresalto al escuchar la 
triste ouflción que tiene más nK>nolo-
nfa de responso que nostálgicos ooni-
pasus de enamoramiento; y susña la 
señorita España, y sueña que invadida 
por una inulemeiit > oatalepsia, en me­
dio d«i una vasta llanura sembrada de 
sat, revolotean sobre su cuerpo yerto 
cuervos y buitres que pretendMi <|il«-
vurUu pico de acero y sus garras de 
bronce en la carne viva y palpitante, 
agarrotada solo por una modorra es­
túpida o un orispador letargo. 

Es simbólico, ¿verdad, luotores? el 
sueño se esta am ids señoritu a quien 
todos queremos tanto y a quien tan 
criminaUítente tenemos olvidada. 

Rostros de buitres oainioeroa y ac­
titudes de cuervo rapuz deben tener 
esos muy señores nuestros q\xe gene-
rosumenle vienen a haeernos las pere­
grinas proposiciones de llevarse todo 
lo que hay en casa con la promc'^a de 
enviarnos lo que a ellos le sobre, acti­
tudes de cuervo y rostro de buitre de­
ben poseer esos cuballmus que, fijos 
sus ojos redondos y avisados en la Ca­
sa de la moneda, trata de practictir una 
saludable «angría en nuestra peseta 
adoplética. 

Pero España sabrá despertar u tiem­
po, y sacudido el sueño de muerte en 
que está sumida, adentellatlas. a mano­
tazos, a puntapiés, espantará las aves 
rapaces y agoreras que, c<>mo una nu­
be de fétidos insectos n^gron y gignn 
tes nublan el manto szúi y oro de 
nuestro cielo. 

Mas, misntrss tanto, españoles, que 
España despierta, solo a un deber 
sencillo y patriótico, debemoa en bien 
suyo consagrar (pdas nuestras activi­
dades oívioss. 

¿én qué consiste esa elemental deber 
en favor da la salud patria? 

En colocar en todua las puertas y en 
todas las fronteras espiíñolas unos co-
loaaies oarteloue* que digan con letra 
clara e inmensa a imitación de esos 
otroa que la Autoridad Gubernativa ha 
hecho poner en los andenes de las esta­
ciones, en las plataformas délos tran­
vías y en vestíbulos de los teatros: 

Cuidado con los,.. 
Ya lo saben ustedes. 

El Sdgadier Hahlaclaio. 

^^n 

fOTOGllAFÍA ARTÍSTICA df 

De Sociedad 
I4O8 que ^viajan 

- Procedente de Barcelona llegaron 
a éxtalof cqmereianti^s de aquella pla*-
zn don Carlos Montilla y don Ramón 
Ajenjo. 

- I>«apné-<de una corta permanencia 
t)i} ésta salió ayer en el correo con di> 
reóüión a Madrid don Miguel Alonso. 

- Regresaron de la capital a donde 
maroharop con motivo de la pro«iainR-
flión de candidatos para las próximas 
«t«)cci<m«s los éx diiiutadós a Gort<>s 
por está circunscripción d6n José 
MsAstrn, dn«i Edunrdo lispiu y don Jo­
sé Oxrcia Vaso. 

- También regre'só de Murcia el ex-
^^alde de esta ciudad, don Garlos Ta­
pia. 

- Regresó de ta Corte «M oononjal de 
i>«t«> Ayuntamiento don Prañoisoo doi 
P. OHver. 

- tía regreaadn de Mnzsrrón dofia 
Dolores Qómnz, viada de Cano. 

- fl9«alido paraAllQant* e] banquero 
de aquftlifi ciudad df«ft..Gui|{erui,n Gam-
pos, ñoî  «usfalljiís Muirla y Guinermlna. 

.r-Qa l l ^ s d » proo«<t«Qté din fiare* • 
Innn al alférjiz de navio don MvroeUao 
(Jaián. 

finAipiMos 
Se encuentra meior^a d«. Ja 4oi*i*~ <̂  

ola qus sufra |« ll^tfpi^ ««llora d t̂UÉ 
PftiovM 8i«ir»» vMitlK tM «winiá at» 
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iloilclas publíca­
l a s por "El Eco 
de Cartagena'' 
en tal dia comd 
hoy. 

El Diputado n Cortes por esta '"iiidad 
y subsecretario del Ministerio de Ha-
etenda, exmo. Sr. D. Fernando Coa Oa-
yón ha sido nombr^ido Vice presidenta 
dei (?ongt'sso. 

Anoche terníítriS sus tareas en nues­
tro Teatro Priitoipal la magnífica com­
pañía dramjáttda » cuyo frente figura 
e> notabta 'prluiér actor don José 
Mata* ... 

úe Protección a la Infancia 

' Numero premiado ei día 17 

en Noviembre Dnoía «El Debate 
pt'<'>xiiuo pasudo: 

<Uuo de los temiH más graves que 
susidiH la cmHiiiui'.ión del fuiuro Pur-
l:iiiieiito es, sin «luilH, su aotunción en 
orden a la politlón internacional. No 
aludimos al riesgo de que esas Corles 
procuren lanzHriiosa la ^iierm n rom-
piin las HiiiistdSiis r<>l>icioiiHK de Eapsila 
3011 cierttis l'oiennitis. Sin nfirnisr la 
iuipctüibiiidud de ese (tnlij^ro, lo repu-
tiunos, desde ÍUH)¿II, luirto ntenos pro­
bable que oCroB li» transcendencia inm-
bión gruvísims: |.>s sistemas y regíme­
nes eoonóinioos que firmada ÍH ptiz, o 
unte ella piicten las^iuoiones. La rique-
ZH, la presperiilad, el bienestar de lOs-
piifia, su inilt'iie'Klonciii eoonómica pen-
dei», acaso de modo definitivo, ilo (!on-
veiloiones y Trsta'ios qiH» mu/ prohti-
blemeota ha de votar e{ Psrlaniento que 
en loa primar(H m^HI^'drf HÍM próxi­
mo se constituya. ~ 

Aumentiuíii 1» gravedad d» esa con • 
tingennia la intei v^nrióii de a'yuna Po 
tenciu extrai'j'n'a eu las próximas el»o-
cionea generales; iiitm vución que pro­
curase u esos Kstadî s un nuiiie<o80 
bloque' de parlameniarios propicio a 
beneficiar lo« intereses do aquéllos. El 
punto bien merece algunos comenta 
ríos, y nos parece patriótico dar la voz 
de alerta a la opinión púb>ioa, con la 
anticipación suficiente; porque tan in­
fame maniobra se ocultaría bajo apa­
ratosos lemas de política interior, ha­
ciendo posible la Seducción y el enga­
ño de las gentes incautas. 

("onste bien que a nadie acusamos, 
qufl no formulamos denuncia: nos li­
mitarnos a plantear una hipótesis... ¿Ka 
lógico el temor de que llegue a reali­
zarse? ¿Quién lo dudaV Esos de^i^nius 
a que nos referimos han teni<lo oumpli-
mient) análogo en muchos países. En 
los propios HOluales tiempos estamos 
preMenoiando cómo una nación prooura 
influir en la políiica de otra y orien-
tarlu en el Sentido que a la primeira 
conviene. Pura lograr ese fin t̂ e recu­
rre a todos los medios: compra de pe­
riódicos, captación de diputados, co­
rrupción de algún ministro... ¡''uañto 
preciso 8''a! jN'i ha ocurrido esto en 
Pranci ? Aún ü iblu la l'rens;» parisién 
de los escuudal* sus a/7uires que tan yi 
vamente han avergon/.ado y ht'rido al 
patriotismo de los franceses. 

Por lo qus toca a España, ¿da pálm -
lo a n»« <bjpótesis algún especial inuti-
vo? ¡Tn ludabtemeniet 

Es sabido y público, tenemos de ello 
certeza moral, y, 8«|t!bi infortnesuuto-
rizados, algún ministro del Gabinete 
Dato posee pruebas, que oro extranje­
ro contribuyó a organizar la huelga re­
volucionaria del pasado agosto. Y si 
esto se hizo pura producir en España 
uoa perturbación que beneficiara a ex­
tranjeras conveniencias, ¿no es lógico 
y explicable que a España lleguen los 
iidllones precisos paira que esaa conve­
niencias, qua no son ías de nuestro 
país, sean servidas por una mayoría 
parlamentaria o un poderoso núcleo de 
diputados, elementos mucho más efi­
caces que ios sediciosos y agitadores? 

No se objete con la enorme cuantía 
de recursos económicos que supone la 
captación de votos en lu* mayoría de 
los distritos. 

Si esto se lograra, si se constituyera 
un Parlamento que, en parte, de tal 
manera estuviese corrompido y degra­
dado, ¿será preciso encarecer la an­
gustia y gravedad de la situación? Los 
destinos da España estarían a m roed 
de naciones extranjeras. 

Es claro que un Gobierno diligente y 
celoso, acérrimo defensor de la pureza 
del sufragio, impediría muchos de esog 
abusos y compra de votos; p<>ro ai los 
ciudadanos no están prevenidos, o no 
saben o no quieren cumplir sus debe­
res de denunciar esos delitos a los Tri­
bunales de Justicia, la acción guberna­
mental quedará manca y. estértU ,PPr 
eso exponemos atouesiro pdbtláolkio-
sibilldaddel pelqfroy lo invitaifiiSií a 
reflexionar sobre él. S9 realizaré o ^p•, 
pero que no responde a fantásticos Ce-
mores, dtijénio tas razones alegadas y 
los hechos que hemos recordado. 

Es una razón más que Ureoe la ob-
stesiónque constituyen para nosotros 
las próximas «leocioitas generales. He 
ahf porqué insistíimps, danuero, en la 
necesidad y urgencia da que las dare-
ohas espaSolas, todos lós éiementos pa­
trióticos y saniM de la naoióii,oonoÍerten 
sus esfuerzos y apliquen sus energfasi 
flu actlvid^^ su palabra y su dinero, a 
procurar t^^ «n Isa próximas eleooio-
s«s imparen loa ideaiea y I* voluntad 
jtola i|ia|«>r j nMM «tuuifoM. éauuk 4« 

A 

Los aviones «lemanes han vueíto (« 
exieniler su mortífero vuelo sobre las 
ciudades do LíMidreg y París; v es de 
suponer q«e a su vea volverán a re-
oruleoer Iss airadaíi protestas de alia • 
dos y aliadófilos contra la barbarie que 
caracteriza los meto los de guerra ale­
manes. 

Pero los nl>»mflnes si h^n bombic-
deado n París v Londres desde las nu­
bes, ha sido, como ya lo han hecho 
constaren sus comunioadoa oficial-s, 
en represalias contra aténtadfis del 
mismo género ejecutados por aviado 
res aliados contra pacíficas ciudades 
alemanas muy alejadas de la v.onn du 
opera'oiones. A KU vez los alindes sos­
tienen quo loa verdaderos vuelos de 
represalias han sido siempre les suyos. 

El que quisiera averiguar qáidn ha 
a»do el primer cuIpaide, «I primer éje^ 
éutor dái este reprobable acto d* |NMU« 
brar i» muerte entre la poblacfífin pif 
cífiaa de las ciudades, se veris obliga­
do a rem>>ntar la larga serie de todos 
estos bombarileos y contra bombar­
deas aéreos que en uno y otro grupo 
beligerante tantas víctimas inocentes 
han caúsalo; y al llegar a los prim « 

Lr ros tiempos de la guerra, da seguro 
no conseguiría averiguar a ciencia 
cierta y con real fundamento de euál 
de los dos grupos ha partido el primer 
execrable ataque de esta índole. 

Pero si ateniéndonos a io8prlnoipi<»a 
de toda sana crítica hemos oé ranii»-
oier a inquirir si fué a4em¿n o alijdje» 
el primer aviador qus Itevd a dabo l# 
crueldad de un bombardeo néréo nvi-
litarniente inútil contra una ciudad p;«-
cífioa e indefensa, no nos hallamos eit 
OHmbio en el zaso de renunciar a es­
clarecer la causa inmediata de esta ho­
rrible caráctsr inhumano que Ita ad­
quirido la guerra presante ya desde 
sus primeros días. 

Observad que, como ya se ha diohi 
repetidas^ yweSjesta «ufrr».i^,.ef :i»iJ -. 
ramente ndlitar, no es exolusivamenia 
un conflicto armado entra ejereitns, 
rapre<)entantes de la fuerza moral d i 
cada una de las naciones beligerautia. 
N'>; esta guerra es un» gU'*rra eutre los 
pu'bOS, en que los ejércit-ta no repre 
seiitaii más que [^4 v<i^ruard{a, las «van 
ssdas de i'<>*lMÉ|^^ÉJM"|'iíantzada pa­
ra la lucha J p H ^ ^ N p v o y terrible en 
la historia dw^^^plpíj Todo ciudadano 
de las nauiones iMüllg^rantea es propia­
mente un soldado qu'̂  lucha dentro da 
su respectivo sect >r de actividad o >»-
tara el enemigo. Anótanos, mujeres f 
mífltM fstan también afectados p«r as­
ta formidable movilización de todaa 
las fueríasvivas dalos pueblos. LapOf . 
blaoión civil forma hoy un todo orgá­
nico e indisoluble con el ejército, oon 
la masa de aquellos que combaten id 
el frente Con las srmas en la mano. To­
dos, pues, grandes y pequeños, pobras 
y ricos, liombres j mujeres, jóvenes y 
anoLanoa, han aceptado el riesgo qua 
partí eildfs supone su ac'iivá y directa 
ooopernción en la colosal máquina 
guerrera de nu-stros tiempos. Todos 
aon soldaiios y nadie sería capaz da 
señalar el límite entre los oombatíén-
lea y los que no toniau parta ni di­
recta ni indirectamente en lo» o^mba-
tea. 

Esto es la raalidatl, In horrible reali­
dad de la guerra actual en la que pa­
rece qUo lo monstruoso de la técnica y 
de la orgNuiZMoión abarcando la tota­
lidad de da la pueblo, haya ahogado fa­
talmente todo s intimi^nto humano to­
do respectos los indlviduoii de por s( 
déüifss e inofensivos. ^ , 

Ahora se da en decir qU4 ésta oaráo-
ter odioso de fa guerra aciuat ha aido 
fruto del espíritu vundállDoqua iatae^ 
ei fondódo-la oivilisaol<^i' ^rmintetf, 
Pero en realidad es ^tra la ouusa 
de |iati| ,p»*idiaiú!»; uuftWufíijioAorat-
ta que nada lione qua reí* eoif iMt^ta-
oioiies grstuttis dictadas la mayar pac­
ta de las veces poi' el odio implí^abla 
oontra el aneuiigo. Bata odioso isario-* 
jíer áolaetívo ^ua disttngua »la giiarra 
actual, esta monstruosa lucha a lÜÉsr-
te qiie no perdona ni á la' paî  
blaatin civil de ««.nipúa y mí 
si it^la j «toluai Viiuienta afea|^., 
glatarra al daoidiraa a asir d(»f|i«FiÍrln« 
eontr«.au9.|fiami«oa.«l l % i i ^ ; ^ .,• i 

Eitfl íÉii^ro «t-al tmm4éimmM^ 
^0 pufiM di*«irit|da da «xUi É «ndana 
Infinita da «lttÉÍ|l|iaa han adinietld<k 
«n ijii gttf̂ rra p|ragiiita. Alatiiaá{«| ana 
aliados vtéronae tdr|ldof pa**! au pro- s 
pía defensa y porun aejaiímiento justi-
ficadfaimo de represalia a eoloearae en 
el terreno al que les había llevado sua 
adv^raarioa, 

%iMÍo el terror gaa jbau podido d9«9-

rttMiOn MivAftüte» 

l 
:Jsis!e: 


